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EL TRANSPORTE MARÍTIMO SEGÚN LAS REPRESENTACIONES 
DE LOS MOSAICOS ROMANOS, RELIEVES Y PINTURAS DE OSTIA 
Este trabajo estudia algunos monumentos que permiten ilustrar el comercio marítimo ro-
mano: mosaicos, relieves y pintura mural, principalmente de Ostia, aunque también son toma-
dos en consideración mosaicos del norte de África y España. 
This work aims to study some monuments serving to ¡Ilústrate the Román sea trade: mo-
saics, reliéis and wall painting, principally from Ostia, although mosaics from North África 
and Spain are also considered. 
EL COMERCIO MARÍTIMO 
Como escribió hace ya muchos años el gran 
economista del Imperio Romano, M. Rostovtzeff 
(1937:9), las ciudades antiguas y más concretamen-
te Roma, eran unas gigantescas colmenas de zán-
ganos. La capital del Imperio producía obras de ar-
te, copias en gran numero, pero para su subsisten-
cia se proveía casi exclusivamente de las provincias. 
Como señaló el gaditano Columela (De re rust., I) 
en el siglo I Italia, a pesar de su fertilidad, se ve obli-
gada a importar grano de las provincias ultramari-
nas y vino de las islas Cíclicas y de la Bética. Dión 
Crisóstomo (Orat. LXXXIX, 5), en época de Tra-
jano, alude al coste elevado de las importaciones his-
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panas a Italia y a la sangría de dinero que costaban. 
Trogo Pompeyo, historiador galo, contemporáneo 
de Augusto, que se conoce a través del epítome de 
Justino, que vivió hacia el 300, escribe que «Hispa-
nia abastece pródigamente con toda clase de cosas 
no sólo a sus propios habitantes, sino también a Ita-
lia y a la ciudad de Roma» (XLIV.1.4). El geógra-
fo griego Estrabón, en el libro III de su Geografía, 
que es la base de nuestros conocimientos sobre los 
pueblos de la Hispania Antigua, testifica la gran ex-
portación de productos alimenticios que de la Pe-
nínsula Ibérica iba a parar a Roma: « De Turdeta-
nia se exporta trigo, mucho vino y aceite; éste, ade-
más no sólo en cantidad, sino de calidad 
insuperable. Expórtase también cera, miel, pez, mu-
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cha cochinilla y minio mejor que el de tierra sinópi-
ca» (Str., 111,2,6) (1). Todo este comercio se dirigía 
a Roma e Italia (Str.,III, 2,5), concretamente a los 
puertos de Ostia y Puteoli (Str., III, 2,6): «la exce-
lencia de las exportaciones de Turdetania manifiés-
tase en el gran número y el gran tamaño de las na-
ves; los mayores navios de carga que arriban a Pu-
teoli y a Ostia, puerto de Roma, proceden de aquí 
y su número es casi igual al que viene de África». 
La exportación duplicaba los bienes de Turdetania, 
«porque los frutos sobrantes se venden con facili-
dad a los numerosos barcos de comercio» (Str., III, 
2 ,4) . 
La fuente principal de la prosperidad del Im-
perio era el comercio, y muy especialmente el co-
mercio marítimo exterior e interprovincial. Las ciu-
dades más ricas del Imperio eran las que más inten-
so comercio poseían. Se encontraban situadas cerca 
del mar, junto a las grandes vías de comercio o cons-
tituían el centro de un animado tráfico fluvial, co-
mo en la Bética. El comercio debió hacer continuos 
progresos durante la dinastía julio-claudia. Hay que 
tener presente que la época de Augusto y de sus su-
cesores fue un período de libertad, casi absoluta, pa-
ra el comercio y de espléndidas coyunturas para la 
iniciativa privada, como escribe M. Rostovtzeff 
(1937). No se nacionalizó el comercio, ni la indus-
tria, como hicieron algunos estados helenísticos, to-
do permaneció en manos de particulares. 
El ramo mercantil más importante no era el co-
mercio de objetos de lujo, sino el intercambio de ar-
tículos de primera necesidad: trigo, pescado, acei-
te, vino, cáñamo, lino, lana, madera de construc-
ción, metales y productos manufacturados, como 
indica Rostovtzeff y se deduce del Satiricón. 
Los estudios recientes de J. Remesal, M. Pon-
sich, E. Rodríguez Almeida, G. Chic, A Tchernia, 
M. Beltrán, R. Pascual, Liou (2), etc., confirman 
las indicaciones de Estrabón que, desde comienzos 
del Imperio, Hispania, además de minerales y otros 
productos, exportaba grandes cantidades de vino, 
de aceite y de salazones a Roma. 
(1) Cf. Blázquez 1975: 210 ss; 1978 a: 307 ss; 1978b: 112 ss; 
1983: 396 ss. 
(2) Cf. al respecto, Blázquez, Remesal et alii, 1980, 1984. Re-
mesal, 1977-1978: 87; 1986. Rodríguez Almeida, 1972: 107 ss; 
1977: 189 ss; 1978-79: 109 ss; 1979: 873 ss; 1980: 207 ss; 1981: 
105 ss. Tchernia, 1972: 35 ss. Chic: 1985. Ponsich (En prensa) 
Hispania exportaba grandes cantidades de acei-
te bético, que Rostovtzeff considera mejor y más 
barato que el recolectado en Italia. 
El aceite seguía siendo uno de los productos his-
panos más afamados. El momento de máxima ex-
portación y, por lo tanto de producción del aceite 
bético, se sitúa entre los años del mandato de Mar-
co Aurelio. Junto a los aceites finos del Ática, Si-
ción y de Istria, se menciona el hispano. La super-
ficie dedicada al olivo en la Bética la calcula M. Pon-
sich en 25.000 Ha., aproximadamente. 
Los vinos laietanos, tarraconenses, lauronen-
ses y los baleáricos, que admitían la comparación 
con los mejores de Italia, según Plinio (NH, XIV, 
71), —los tarraconenses los cree Marcial (XIII,118) 
(Varios, 1987), sólo inferiores a los campanos, com-
pitiendo con los etruscos—, y los lauronenses eran 
famosos por su finura. Todos ellos se exportaban. 
A partir del cambio de era, en toda la costa septen-
trional del Mediterráneo hispano se documenta un 
tipo de ánfora imitado de ejemplares itálicos de la 
forma Dressel I y II, del cual la forma I se extiende 
por Provenza (Narbona y Enserune) y Cataluña, 
hasta Valencia, y posiblemente contenía los célebres 
vinos laietanos y tarraconenses. 
Catorce pecios examinados indican una expor-
tación de vino en la Tarraconense importante en la 
primera mitad del s. I. A partir de los años del go-
bierno de Nerón esta exportación cesó. Doce navios 
se dirigían con su carga de vino a Roma, que era 
la principal consumidora de este producto de la Ta-
rraconense. Mercados secundarios de este vino eran: 
Cartago, el eje Narbona-Burdeos, Londres, Colches-
ter, Estrasburgo, Vienne, Arles, Fos y Chalon-sur 
Saóne (Varios, 1977, 1986). 
La Bética exportaba en gran cantidad conser-
vas, tan codiciadas como las pónticas (Str., III, 2,6). 
A partir del cambio de era la exportación de sala-
zón ibérica queda probada arqueológicamente por 
una gran cantidad de ánforas que la contuvieron. 
Estas ánforas son de tipo 7-8 Dressel, fechadas en 
el siglo I. Se han hallado estas ánforas en todo el 
Mediterráneo occidental y hasta en el interior de Ga-
lia y Germania. La salazón de Carthago Nova era 
la más cotizada. «Actualmente —escribe Plinio 
(NH, XXXI,94)—, el garum mejor se obtiene del 
pez escombro en las pesquerías de Cartago Sparta-
ria. Se le conoce con el nombre de garum sociorum. 
Dos congios no se pagan con menos de 1.000 mo-
nedas de plata. A excepción de los ungüentos, no 
hay licor alguno que se pague tan caro, dando su 
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nobleza a los lugares de donde viene». Talleres de 
salazón se han localizado en toda la costa medite-
rránea y costa de Mauritania. 
Hispania no fue exportadora de trigo. Las pro-
vincias frumentarias por excelencia fueron el Áfri-
ca proconsular, Egipto, que dependía directamente 
del emperador, y Sicilia. 
Cálculos sobre el volumen de las exportaciones 
hispanas son muy difíciles de hacer. Se estima por 
T. Frank, el gran economista de Roma, que el Mon-
te Testaccio tiene unos 40 millones de ánforas apro-
ximadamente, casi en su totalidad procedentes de 
Hispania, con predominio contenedoras del aceite 
sobre el garum. En total unos 2.000 millones de li-
tros de aceite, ya que la capacidad media de cada 
ánfora es de unos 50 litros. El valor total puede cal-
cularse en 1.200 millones de sestercios. T. Frank ha 
calculado el consumo anual de vino y aceite entre 
112 y 7 millones de litros anuales respectivamente, 
y que el 50% del aceite y 10% o algo más del vino 
consumido en Roma procedía de Hispania, siendo 
todavía mayor la importancia del aceite, lo que su-
ma unos ingresos de 60 y 24 millones de sestercios 
respectivamente. A estas cifras hay que añadir el 
consumo de Britania, Galia, Mauritania Tingitana 
y Germania. A. Balil cree que estas cifras hay que, 
por lo menos, doblarlas. 
TRANSPORTE MARÍTIMO 
En los mosaicos romanos ha quedado represen-
tado este transporte marítimo que se examina bre-
vemente en estas regiones. El transporte de ánforas 
de vino y aceite por mar se representó ya en la pin-
tura vascular griega del período arcaico, ya que eran 
el vino y el aceite los principales productos que Gre-
cia exportaba y con los que comerciaba con los in-
dígenas de los diferentes lugares del Mediterráneo, 
donde tenía asentadas las colonias. Baste recordar 
la pintura de un fragmento de vaso, donde las ja-
rras están colgadas de las velas, o la nave con dos 
ánforas,colocadas en el centro del navio, en un ja-
rro chipriota, fechado hacia el 600 a.C., que es el 
testimonio gráfico más antiguo de la existencia del 
ancla en los barcos. 
MOSAICOS DEL FORO DE LAS 
CORPORACIONES DE OSTIA 
En los mosaicos y relieves romanos el transpor-
te de ánforas, o los barcos de transporte, cargados 
o vacíos, fueron temas que inspiraron frecuentemen-
te a los artistas musivarios. 
En Ostia funcionó el Foro de las Corporacio-
nes con 58 oficinas de navicularios y comerciantes, 
llamadas stationes (Becatti, 1959: 1, 2, 4, 34, 43, 
277, 430), decoradas con mosaicos de tema mari-
no. Calza demostró que este gran complejo mercan-
til remonta ya al primer período del gobierno de 
Augusto. En época de Claudio se construyó el pór-
tico con dos filas de columnas dóricas, revestidas 
de estuco, con basas de travertino. El pórtico veci-
no al muro fue decorado con mosaicos limitados por 
varios intercolumnios de 4 metros cada uno. Alre-
dedor del año 196, se renovó el pórtico. Se elevó el 
nivel de la plaza y del pórtico 40 cm., enterrándose 
las basas de travertino y los mosaicos. El nuevo ni-
vel de los pórticos fue decorado con otros mosai-
cos, que han llegado hasta hoy, y que deben fecharse 
a finales del siglo II o a comienzos del siguiente. En 
los mosaicos de las stationes se leen frecuentemen-
te los letreros que indican a qué comerciantes per-
tenecían las oficinas mercantiles, como Naviculario-
rum Lignariorum, Naviculari Misnenses hic, Navi-
cular Diarri, Stat. Sabratensium, Naviculari et 
negotiantes de suo, Naviculari Gunsmitani de suo, 
Navicul. Karthag. de suo, Navic. Turritani, etc. (Be-
catti, 1959: 82, n.128). Todos estos letreros prue-
ban el gigantesco comercio que Ostia, puerto de Ro-
ma, canalizaba. Llama la atención que no aparezca 
ninguna statio de comerciantes hispanos, a pesar de 
la importancia excepcional de las exportaciones his-
panas para la ciudad de Roma, que llegaban nece-
sariamente a través del puerto de Ostia. Todas las 
ánforas del Monte Testaccio se desembarcaron aquí. 
Se ha supuesto que las oficinas de este comercio se 
encontraban en Roma. Más probable es que las ofi-
cinas hispanas tuvieran en los mosaicos, como los 
había, fórmulas genéricas de naviculari y negotian-
tes, y una inscripción sobre mármol, que señalaba 
la procedencia, según indica una inscripción, colo-
cada sobre la puerta, en la que se lee Naviculari Afri-
cani, como indica G. Becatti. Desde los años del go-
bierno de Claudio estos pórticos estaban destinados 
a oficinas mercantiles. Un mosaico con representa-
ción de venator y toro, fechado en torno a la mitad 
del s. II, aludiría al transporte de fieras para los es-
pectáculos de circo. El transporte de fieras está re-
presentado en uno de los famosos mosaicos de Piaz-
za Armerina en Sicilia, datado entre los años 310-
330. Probaría la existencia en Ostia de una statio 
dedicada a la importación de fieras con destino al 
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circo. Lo mismo se desprendería del mosaico ostien-
se con Diana y ciervo, fechado en los mismos años; 
clara alusión a la diosa cazadora por antonomasia. 
Esta composición es muy frecuente en mosaicos del 
Bajo Imperio. Baste recordar los de Piazza Arme-
rina; del Triclinium, de la Sollertiana Domus de 
Thysdrus, de finales del s. II; de Utica, en época de 
los Severos; del hipogeo de la Via Lavicana en Ro-
ma, de los primeros decenios del s. IV (Dunbabin, 
1978); de Villabermudo (Palencia); del Prado (Va-
lladolid); de Comunión (Álava), todos del Bajo Im-
perio (3), etc. En otros mosaicos ostienses se alude 
a las fieras, que se desembarcaban en Ostia camino 
del circo de Roma, como en el pavimento de la sta-
tio n. 28, con figura de elefante, cuervo y jabalí (Be-
catti, 1959: 76 s.n. 109), o en la statio de los de Sa-
brattra en Libia (Becatti, 1959: 69 s.n. 95), con ima-
gen de elefante. La subida del elefante al barco se 
representa en el mosaico de Veio, hoy en París. En 
los festejos de Roma los elefantes intervenían muy 
frecuentemente. En los Ludí Saeculares, celebrados 
por Filipo el Árabe en 174, desfilaron 32 elefantes 
(SHA Gord. 3. XXXIII. 1), al igual que en el triun-
fo de Aureliano sobre Palmira, en el 274 (SHA 
Aurel., XXXIII). Los elefantes eran siempre pro-
piedad imperial (SHA. Aurel., V. 6). 
Algunos mosaicos ostienses representan un pa-
norama del puerto, con el faro escalonado y coro-
nado por la llama, como uno hallado en la llamada 
«Casa del mosaico del puerto» (Becatti, 1959: 26 s.n. 
45), datado en la primera mitad del s. III (figs. 1-
2). Junto al faro se encuentra, sobre una columna, 
Neptuno con tridente y delfín. El faro de cuatro pi-
sos está rodeado de varias escenas relacionadas con 
el mar, representado por líneas paralelas. Un reme-
ro, al parecer, saluda con las manos levantadas al 
dios, y un joven desnudo, sentado sobre una roca, 
pesca con caña. Sigue un joven también desnudo, 
que se dispone a clavar el tridente en el cuerpo de 
un pulpo. A continuación otro joven desnudo ca-
balga un delfín. Un varón, también sin ropa, rema 
en una barca (scaphá). Un hombre desnudo nada. 
El mosaico está sembrado de peces de diferentes es-
pecies, sepias, merluzas, etc. Este pavimento repre-
senta muy probablemente el puerto de Ostia en tiem-
pos de Trajano, como lo indican el faro y la está-
is) Blázquez, 1982: 14 s., fig. 3., con bibliografía española 
sobre estos mosaicos. 
Fig. 1.— Mosaico del Porto. Ostia. 
tua de Poseidón, que se hallaba también en el puerto 
de Kencheai de Corinto, según testimonio de mo-
nedas de Antonio Pío y de Cómmodo, y de la afir-
mación de Pausanias (2.2.3). La fecha de este mo-
saico ostiense es de la primera mitad del s. III. 
Fig. 2.— Mosaico del Porto. Ostia. 
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Fig. 3.— Mosaico de Terme del Faro. Ostia. 
El faro de Ostia era el símbolo del comercio de 
la ciudad. Se representa nuevamente en un segun-
do mosaico hallado en las Termas del Faro (Becat-
ti, 1959: 173 s., n. 320). (fig. 3). Está rodeado igual-
mente de monstruos marinos y de peces. El faro tie-
ne aquí 5 pisos, con puertas arqueadas en cada uno 
de ellos. La llama también corona el edificio. Este 
mosaico se data hacia la mitad del s. III. 
En otros mosaicos ostienses aparece el faro del 
gran puerto de Roma. Se han hallado en el Foro de 
las Corporaciones. En todos ellos el faro es escalo-
nado y coronado por la llama, que servía para diri-
gir la entrada de los navegantes en el puerto. En el 
mosaico de la statio n. 22 (Becatti, 1959: 73, n. 104), 
datado entre los años 190-200, el faro tiene 4 pisos. 
En el mosaico se representa generalmente bien el pa-
ramento de opus quadratum con el que estaba le-
vantado el faro, y una sola puerta arqueada en el 
primer piso. Los dos pisos centrales llevan en los ex-
tremos sendos pórticos. Dos delfines afrontados na-
dan tranquilamente. Más importante es el mosaico 
de la statio n. 49 (Becatti, 1959: 80 s., n. 123-124), 
de la misma fecha. En la parte superior del pavi-
¡ i NAViCVL^ÍNÍCOIIhNüESVo 
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Fig. 4.— Mosaico de la statio n. 15. Foro de las Corporaciones. 
Ostia. 
mentó una nereida cabalga un monstruo marino. En 
el centro se representa el faro, esta vez de tres pi-
sos, con indicación de tres ventanas laterales en los 
dos primeros, y una gran puerta arqueada en el pri-
mero. Al faro se dirigen dos naves, con dos velas 
desplegadas al viento y sendos timones en la popa. 
En este mosaico se representan ya los dos tipos de 
naves de carga, que aparecen en los mosaicos de Os-
tia. Una de forma abarquillada y la otra con ros-
tro. En el ángulo inferior izquierdo marcha un del-
fín. Una composición parecida se repite en el mo-
saico de la statio n. 3 del Foro de las Corporaciones 
(Becatti, 1959: 65 ss., n. 85). Dos barcos se dirigen 
al faro, aquí de cuerpo cilindrico sobre alto podio. 
Se representan dos ventanas y el fuego corona, co-
mo siempre, el faro. Dos navecillas marchan hacia 
el faro. Ambas son de la misma forma, curva con 
dos timones en la proa. El barco de la izquierda tie-
ne dos velas rectangulares. Una colgada del mástil 
central {malus). La segunda suspendida del mástil 
de la proa {dolo). El navio de la derecha no lleva 
colgadas las velas, tan sólo colocó el musivario el 
mástil y el par de cuerdas que las sujetan en la proa 
y en la popa (tormentum). Encima de esta compo-
sición se lee Naviculariorum Lignariorum. La fecha 
es la misma que la de los pavimentos anteriores. 
Otros mosaicos ostienses del mismo Foro de las 
Corporaciones tienen pavimentos decorados con na-
ves. En la statio n. 19 (Becatti, 1959: 71 ss., n. 100), 
un letrero con la inscripción Navic. Turritani den-
tro del letrero señala a qué comerciantes y navicu-
larios pertenecía esta oficina. Un barco navega. La 
segunda vela está extendida sobre la popa. La fe-
cha de este pavimento es la misma que la de los res-
tantes descritos. Se representa una nave de forma 
abarquillada y de popa curva con dos timones. Las 
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velas están representadas de modo muy esquemáti-
co y realista, como siempre: están bien señaladas las 
cuerdas, que sujetan las velas a la nave. 
En el pavimento de la statio n. 15 (fig. 4) nave-
ga una sola nave oneraria del mismo tipo que la an-
terior (Becatti, 1959: 70, n. 96). La vela central, des-
plegada, está dibujada a bandas. Tiene también re-
presentado el pequeño mástil, con la vela cuadrada 
sobre la proa. El letrero dice Navicular et negotian 
de suo, ignorándose a qué naviculares y negocian-
tes se refiere la inscripción. 
El mosaico de la statio n. 18 (Becatti, 1959: 71, 
n. 99), lleva el letrero Navicul. Karthag. de suo, que 
indica que es propiedad de los navicularios de Car-
tago. Una inscripción (CIL XIV 4626) hallada en-
tre la Vía dei Milini y el Foro, menciona precisa-
mente a L. Caelius Aprilis Valerianus, que fue Cu-
rator navium Karthaginiensium. El aceite africano, 
que era de peor calidad que el hispano, y que en 
principio se utilizaba para el alumbrado y para los 
baños, a partir de Cómmodo comenzó a hacer su 
aparición en Ostia, y después de la crisis del s. III 
sustituyó al hispano. Incluso piensa Keay, de la Uni-
versidad de Southampton, que en el Bajo Imperio, 
dada la gran cantidad de ánforas africanas que apa-
recen en Hispania, hay que pensar que los olivares 
hispanos no producían el aceite necesario para el 
consumo de la Península. En este mosaico los dos 
barcos son del mismo tipo que el anterior. Navegan 
uno próximo a otro. Llevan ambos dos timones en 
la popa, y las velas o bandas desplegadas. En la na-
ve de la izquierda la vela extendida ocupa toda la 
longitud del barco, y en el de la derecha la mitad 
aproximadamente. En este último se ven las venta-
nas de los camarotes en la mitad del lado derecho. 
Algún mosaico ostiense, como el de la statio 
n. 21 (Becatti, 1959: 72 s., n. 102), ostenta el letre-
ro Navicul. et negotiatores Karalitani, es decir, de 
los naviculares y comerciantes de Carales, hoy Ca-
gliari, en Cerdeña. Es importante por representar 
el tipo de navio llamado ponto, con dos velas a cua-
dros, una en el centro y otra, pequeña, en la proa, 
con dos timones y caseta de mando en la popa. Es-
te tipo de nave lleva rostra. El navio está rodeado 
de dos recipientes cilindricos con pies, que son me-
didas de capacidad (modius), que se representan en 
otros mosaicos ostienses, como en los de las statio-
nes n.° 7, 17, 38, 55, 56 (Becatti, 1959: passim). 
En la statio n. 5, un hombre arrodillado se dis-
pone a medir el grano con rasero rectangular, lla-
mado rutellum (Becatti, 1959: 67, n. 87). 
Fig. 5.— Mosaico de la statio n. 10. Foro de las Corporaciones. 
Ostia. 
En el pavimento del Aula de los Mensores (Be-
catti, 1959: 33 ss., n. 58), un muchacho, seguramen-
te esclavo a juzgar por la túnica corta, vierte cerea-
les en el modio. En el centro, junto al modio, un 
varón levanta en alto el rutellum, indicando que el 
recipiente se encuentra repleto. Este último mosai-
co se fecha en la mitad del s. III. Escenas de medir 
grano se repiten en un bajorrelieve del Museo de La-
terno; en una pintura del cementerio de Domitila 
y en un segundo relieve de Córdoba, donde, al pa-
recer, se vierten en el modio aceitunas. 
Las representaciones de estos dos tipos de na-
ves onerarias juntas, que se han señalado en los pa-
vimentos de Ostia, se documentan nuevamente en 
varios mosaicos, como en el de la statio n. 10 (Be-
catti, 1959: 68 ss., n. 92) (fig. 5), con el letrero Na-
viculari Misuenses hic, de Misua, localidad al Este 
de Cartago. Una de las naves es de tipo Ponto, con 
voluta en la proa, y alta popa con timón. Las velas 
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Fig. 7.— Mosaico de la statio n. 32. Foro de las Corporaciones. 
Ostia. 
angular, con dos ventanas. Se trata de una torre de 
vigilancia, situada en la costa. 
Se encuentran además estas torres en las sta-
tiones n.° 23 y 46 (fig. 6) (Becatti, 1959: 73, 79 s., 
n.° 105, 220), ambas con representaciones del fo-
ro. En un pavimento se lee Navicularius feliciter y 
en el segundo renglón Naviculari Syllectini, de Su-
llectum, localidad cercana a Bizacena. En el mosai-
co de la statio n. 47 (Becatti, 1959: 80, n. 121), las 
dos naves no llevan letrero alguno. El pavimento de 
la statio n. 32 (fig. 7) era el de los navicularios de 
la Narbonense (Becatti, 1959: 77, n. 110). En él na-
vega una nave de tipo Ponto con vela lisa junto al 
faro, cuyo podio tiene tres ventanas y el cuerpo su-
perior es cónico alargado. G. Becatti cree que se tra-
ta de una torre. La nave lleva en la proa dos grúas, 
que sostienen sendos sacos en alto y que facilitaban 
la carga. El mascarón de proa es el cuello y cabeza 
de un cisne. 
De particular interés es el mosaico de la statio 
n. 25 (Becatti, 1959: 74, n. 106) (fig. 8). En él el mu-
sivario ha representado dos barcos, próximos, de los 
dos tipos. Están unidos por un puente, sobre el que 
un esclavo transporta a hombros un ánfora alarga-
da. En ánforas se transportaban también los cerea-
les, no necesariamente líquidos. En las dos naves es-
tán levantados dos mástiles sin velas. Un delfín de-
cora la nave de tipo Ponto. La escena de carga y 
de trasvase de carga recuerda la de la nave Isis Ge-
miniana de la pintura del Vaticano. El desembarco 
de ánforas de vino y de aceite se vuelve a encontrar 
de las dos naves son reticuladas. Debajo de las na-
ves, entre dos delfines, se halla una torre cuadrada 
en el relieve Torlonia, al que nos referiremos más 
adelante. 
Fig. 8.— Mosaico de la statio n. 25. Foro de las Corporaciones. 
Ostia 
De particular importancia son otros varios mo-
saicos ostienses. El de la statio n. 51 (Becatti, 81 s., 
n. 127), va decorado con una nave oneraria carga-
da de ánforas redondas, que bien podían ser de la 
forma Dressel 20 y proceder, por tanto, de la Béti-
ca y llevar aceite hispano a Roma. En la popa un 
marinero (gubernator) maneja los dos timones. Una 
segunda nave oneraria cargada de ánforas se halla 
en otra statio, que debía pertenecer a la misma cor-
poración de navicularios o de comerciantes. La án-
foras son también, al parecer, de la forma Dressel 
20. 
Todos estos pavimentos se fechan en el último 
decenio del s. II, cuando Septimio Severo había con-
fiscado en Hispania los bienes de los seguidores de 
Albino, una vez que perdieron la batalla de Lyon 
en 197. Estas confiscaciones de las tierras héticas, 
productoras de aceite, fueron de capital importan-
cia, ya que bajo el emperador Septimio Severo se 
documenta un gran cambio: los nombres de los par-
ticulares desaparecen de los tituli y son sustituidos 
por los del emperador y de los hijos. Podía ser un 
reflejo de la cura privatarum, quae tune primum 
constituía est (SHA, Sev., 12, 4). Aparece ahora el 
término actus. Los actores son siervos imperiales. 
Las cifras de exportación referentes a Hispania 
aumentan de valor; las formas de las ánforas cam-
bian (Blázquez, 1983: 449 ss.). 
Con Macrino, o quizá a final del gobierno de 
Caracalla, se introducen en los tituli la Ratio Fisci. 
No se documentan nombres de particulares. 
En tiempos de Alejandro Severo hace su apa-
rición en las recensiones de la Ratio la expresión 
comparante. Aparecen en los tituli algunos merca-
tores privados. Son comtemporáneos de las titula-
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Fig. 9.— Mosaico de la statio n. 27. Foro de las Corporaciones. 
Ostia. 
turas oficiales, hasta el fin del Testaccio, gracias a 
la liberalitas de Alejandro Severo (SHA, Alex., 22, 
3). Se ignora si las ánforas de los dos grupos tenían 
recensiones que las diferenciaran. 
Quizás una explicación a la no presencia de los 
hispanos en el Foro de las Corporaciones se pueda 
buscar en la mala situación de Hispania en época 
de Cómmodo y en las confiscaciones de Septimio 
Severo. Hispania, como el resto de las provincias, 
debió sufrir mucho con motivo de la guerra de cua-
dos y marcomanos, en época de Marco Aurelio, de 
la invasión en el Sur de los baquates hacia el 172, 
según fecha suministrada por las excavaciones de 
Muía en Sevilla y de la revuelta de Materno que afec-
tó a la Península Ibérica, aunque no se sabe con qué 
intensidad (Blázquez, 1978a: 671 ss.). 
De gran originalidad es el tema de la statio n. 
27 (fig. 9). Se representa muy probablemente el Ni-
lo con los tres brazos, un puente de barcos, dos gran-
Fig. 10.— Relieve votivo. Roma. Museo Torlonia. 
des pilones y dos arcos vistos de perfil (Becatti, 
1959:74, n. 108). El mosaico se fecha alrededor de 
la mitad del s. II. Esta representación del Nilo se 
asemeja a la del mosaico topográfico de Madaba 
donde también se representan los dos brazos del Del-
ta del Nilo. El panorama está visto desde lo alto y 
se ajusta a la descripción de Estrabón (XVII. 1.4 y 
18). En el Foro de las Corporaciones existía preci-
samente la statio de los Navicularii Alexandrini. El 
puerto de Alejandría mantenía unas relaciones co-
merciales intensas, sobre todo después de la crea-
ción del puerto por Trajano. 
De particular novedad es el mosaico de la mis-
ma fecha que los anteriores, con representación de 
un ánfora alargada, el cantharus lineatus, con las 
letras M. C., que se han interpretado M(auritania) 
C(aesariensis), entre dos palmeras, todo colocado 
encima de una repisa. En medio del océano nadan 
tres peces. Es una manera original de aludir clara-
mente al aceite africano y a su llegada a Ostia (Be-
catti, 1959: 80, n. 122). 
Antes de pasar a examinar otros mosaicos ro-
manos con tema de transporte marítimo, hay que 
recordar varios mosaicos ostienses, como uno del 
mismo Foro de las Corporaciones, que ocupaba la 
statio n. 26 (Becatti, 1959: 68, n. 92), en el que el 
emblema es el faro de cuatro pisos con una gran 
puerta, con gran ventana en el piso tercero y el fue-
go luciendo en el cuarto. Este pavimento se fecha 
en el último decenio del s. II. De mayor originali-
dad es el mosaico del Palazzo Imperiale (Becatti, 
1959: 166, n. 307), obra realizada en torno al año 
150. El emblema está ocupado por el faro, ejecuta-
do de una manera esquemática, dentro de una de-
coración de tipo laberinto, encuadrada en una mu-
ralla con merlones y puertas. 
118 
MOSAICOS FUNERARIOS CON NAVES 
Con sentido religioso, relacionado con ideas de 
la inmortalidad, hay dos mosaicos ostienses. Uno 
de ellos decoraba la tumba n. 43 de la Isola Sacra 
(Becatti, 1959: 25, n. 43). El centro está ocupado 
por el faro de cuatro pisos con varias ventanas en 
cada uno de ellos, rodeado de dos barcos de tipo 
Ponto, con las velas extendidas. El de la derecha lle-
va la cubierta llena de ánforas redondas. Un mari-
nero maneja los dos timones. El letrero en griego 
«de pausilipos», como indica G. Becatti, que ha pu-
blicado todos los mosaicos ostienses, «transforma 
el puerto ostiense en el puerto de tranquilidad y de 
paz sin dolores que representa la meta del viaje a 
ultratumba». Como sugiere el sabio italiano, nin-
gún motivo podía ser más apropiado para la tumba 
de un ciudadano, de un comerciante o de un mari-
nero de Porto (Ostia). Esta adaptación del tema pa-
rece un reflejo de la impresión de ciertas creencias 
características que confirman la cronología, ya que 
la tumba 43 se data en el siglo III, mientras los mo-
saicos de las Corporaciones remontan en general al 
período de Cómmodo y se fechan entre el final del 
siglo II y los primeros años del siguiente. 
Un simbólico viaje de la difunta hacia el puer-
to eterno es la escena realista de la dama sobre un 
scapha con remero, en el mosaico de la tumba ha-
drianea n. 83 de Isola Sacra, donde con singular in-
versión cromática se ha elegido el fondo negro, que 
en el hipogeo alude a la oscura ultratumba (Becatti, 
1959: 67, n. 86), sobre el que resalta el grupo blan-
co. Analógicamente en otro mosaico más tardío, de 
la misma necrópolis de Isola Sacra, se proyecta, so-
bre un fondo marino, la inscripción/e//x eterna do-
mus, viendo en la ultratumba un puerto seguro y 
tranquilo para la eternidad. Precisamente el viaje 
a ultratumba se hacía en la barca de Caronte, se-
gún lo representan los lekytoi áticos de fondo blan-
co, fechados en el s. V a . C , y así lo describe en las 
Ranas Aristófanes. 
RELIEVES 
De particular interés para el tema de este tra-
bajo es un relieve votivo de Ostia, hoy guardado en 
la colección Torlonia de Roma, fechado a finales 
de los Antoninos en el que se representa el puerto 
y la ciudad de Ostia (fig. 10). M. Rostovtzeff (1937: 
Fig. 11.— Mosaico de Susa. 
303 s., lám. XXVI. Bianchi Bandinelli, 1969: 336, 
figs. 376-377) lo describe en los siguientes términos: 
«El relieve representa la llegada de un gran bar-
co mercante a un puerto en el que otro barco más 
pequeño, probablemente del mismo dueño, está des-
cargando su flete de cántaras de vino. Entre ambos 
buques se alza el dios Neptuno. En la orilla, un gi-
gantesco faro con la estatua de un emperador he-
roizado sobre la cubierta del cuarto piso y un gran 
arco de triunfo coronado por una cuadriga de ele-
fantes conducida por un emperador con una palma 
en la mano. Encima del techo de la cámara del bu-
que grande, el propietario, su mujer y el capitán (?) 
ofreciendo un sacrificio de acción de gracias. Entre 
los edificios surgen varias figuras de dioses —la 
Tyche de un puerto, con un faro en la cabeza (¿Ale-
jandría?), el águila romana sobre una corona, el Ge-
nius de Roma (?) y el dios Liber (Baco). Por deba-
jo de las velas del barco pequeño, un ojo inmenso 
(conjuro contra el mal de ojo, cf. lám. 36, 1). El 
relieve no reproduce exactamente ningún puerto de 
Italia en particular. Da el tipo general de puerto. Pe-
ro todos los detalles sugieren que alude al puerto de 
Ostia o al Portus Traiani. Obsérvese el águila ro-
mana, las figuras de la loba con los dos gemelos en 
las velas del barco grande, las figuras de Venus, 
Marte (?) y el Amor en el espejo de popa y las nin-
fas fluviales por debajo del Liber. El relieve es, o 
bien una ofrenda votiva, o la muestra de un comer-
ciante de vinos; obsérvense la figura del dios Liber 
representado también en la proa del barco grande, 
el busto del mismo dios en la del pequeño y las dos 
letras V(ptum) L(ibero) en la vela del primero». 
El arco que se colocó en el relieve estaba en Ro-
ma, camino de Ostia, y no se podría ver desde el 
puerto. 
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Fig. 12.— Mosaico de Thémétra. 
Un segundo relieve de Ostia representa un bar-
co arribando al puerto. El propietario de la hoste-
lería y el capitán del barco celebran en la fonda la 
llegada a puerto. 
PINTURAS DE OSTIA 
Entre las pinturas ostienses la más famosa, con 
el tema del transporte marino, es un fresco funera-
rio, con la representación de un barco de carga (Ros-
tovtzeff, 1937: 304, lám. XXVI). Sobre la parte iz-
quierda del navio se encuentra una gran imagen de 
Mercurio, dios del comercio, con sus atributos. El 
navio, que se llamaba Isis Geminiana, está cargado 
de sacos de higos. El capitán, de nombre Farnaces, 
magister, está de pie en la popa. Un costalero vier-
te el cereal en el saco. Dos hombres presencian la 
operación. Uno se llama Abascantus, nombre grie-
go, probablemente de un esclavo o liberto. En la 
proa otro cargador levanta la mano y dice feci, 
mientras otros dos transportan al barco sendos sa-
cos sobre la cabeza. Probablemente el propietario 
del barco, navicularius, que era a su vez el difunto, 
Abascantus, estaba al servicio de la annona. El in-
dividuo colocado a su lado era el funcionario esta-
tal llamado mensor frumentarius. 
MOSAICOS AFRICANOS 
Los mosaicos de África están también decora-
dos con barcos. Baste recordar el de Althiburus (En-
naifer, 1976) con toda clase de navios entre la cabe-
za de Océano y una deidad fluvial, fechado a fina-
les del s. III. Junto a los barcos se escribió su 
denominación y a veces versos de poetas latinos, de 
Lucilio, Ennio, etc. 
De particular interés es un mosaico de Tebessa 
(Dunbabin, 1978: 74,126, lám. 59), con representa-
ción de una nave, cargada de ánforas, datado a co-
mienzos del s. IV. 
Los mosaicos africanos están decorados fre-
cuentemente con naves de transporte, como ejem-
plares de Susa (fig. 11), de la mitad del s. III (Dun-
babin, 1978: 124, 138, lám. 121); de Hypo Regius, 
de los años 210-260 (Dunbabin, 1978: 128, lám. 
124); de Sidi Abdallah, de finales del s. IV o de co-
mienzos del siguiente (Dunbabin, 1978: 129, lám. 
125); de Djemilla, de la misma fecha que el pavi-
mento anterior (Dunbabin, 1978: 43, 134, 156); de 
Cartago, también de finales del siglo IV o de co-
mienzos del V (Dunbabin, 1978: 156 ss., lám. 150); 
de Thémétra, de los años 190-220 (Dunbabin, 1978: 
128) (4), (fig. 12). 
MOSAICOS DE HÍSPANLA 
Los mosaicos hispanos también van decorados 
con naves onerariae. El mejor ejemplar es un pavi-
mento de Centcelles (Schlunk, Hauschild 1962: lám. 
XVI) de mediados de s. IV. En el relieve funerario 
se representa también una navis oneraria de 400 to-
neladas (García y Bellido, 1949: 255, n. 325). Un 
mosaico nilótico con todo tipo de barcos ha apare-
cido en la Vega Baja de Toledo , de finales del s. 
III (Blázquez, 1982: 33 ss., láms. 16-19, 46). 
En la Península Ibérica se construían navios, 
según Estrabón (2.3.4; 3.2.2; 2.3; 2.6; 3.7; 5.3). El 
intenso comercio que Hispania mantenía con el ex-
terior queda bien reflejado en los hallazgos subma-
rinos (Varios, 1985). La navegación se interrumpía 
durante el invierno. 
(4) Cf. también Rouge, 1984:-223 ss., con navios de 
Susa, Thémétra (varios), Scyllectrum, Roma, Rimini (subien-
do a las velas); Rouge, 1975; Ponsich: 1974: 257 ss. P.A. 
Gianfrotta, «Navi, flotte, porti e il viaggio per mare», Civiltá 
dei Romani. La cittá, il territorio, ¡Imperio. Milán 1990, 215-
228; J. Martínez, E. Arnaiz, «El ánfora. Envase comercial por 
excelencia del mundo romano», en Revista de Arqueología 
12, 1991, 26-35, con relieve guardado en el Museo Nacional 
de Arte Romano (Roma), con nave repleta de ánforas. 
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